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Seminario I: Teología Dogmática

15to. envío
PARA SALVARTE del P. Jorge Loring 

100.- EL CIELO ES LA FELICIDAD CON QUE DIOS PREMIA ETERNAMENTE A LOS QUE MUEREN EN GRACIA DE DIOS
 .

100,1. El cielo es el conjunto de todos los bienes sin mezcla de mal alguno.

La felicidad del cielo será proporcional a los méritos contraídos en esta vida; pero todos serán totalmente felices, pues no les cabrá más felicidad. 

Como ocurre con vasos, de distintos tamaños, llenos de agua: unos tienen más agua que otros, pero a ninguno le cabe más.

En el cielo seremos felices sin necesidad de lo que aquí disfrutamos. Lo mismo que un adulto no necesita los juguetes que hacen feliz al niño
.

«La Iglesia ha definido como dogma de fe la existencia y eternidad del cielo»
 . 

El cielo, más que un espacio es una relación con Dios.

Las almas son espirituales, y las cosas espirituales no necesitan espacio.

Hay cosas que son reales pero no ocupan espacio: el amor, el odio, la lealtad, la traición, la simpatía, la envidia, etc.

«El cielo es primordialmente un “estado”. Es un modo de existir. 

»El espacio es para las cosas materiales. Los espíritus, para existir, no necesitan de un lugar. 

»Pero es necesario además suponer que el cielo se halla localizado en algún “lugar” aunque no sepamos decir dónde está»
 . 

No hay más solución que decir, que, de uno u otro modo, el cielo es un lugar de gloria»
. 

En el cielo, los buenos viven con Dios eternamente felices. 

Éste es el único modo de ser del todo feliz
 .

Para Platón la felicidad está en amar la Belleza, y para Aristóteles en conocer la Verdad. 

Como en Dios está la Suprema Belleza y Verdad, en el disfrute de Dios está la verdadera felicidad. Y esto es el cielo
. 

Por eso dice San Agustín: «Nos hiciste, Señor, para Ti; y nuestro corazón está inquieto hasta que descansa en Ti»
 .

Puede ser interesante mi vídeo El cielo: la felicidad de amar
 .
100,2. Dios ha hecho al hombre para el cielo. Por eso aquí en la Tierra ningún hombre encuentra esa felicidad completa que tanto busca. 

Goethe afirmaba de sí mismo: «Se me ha ensalzado como a uno de los hombres más favorecidos por la fortuna. 

»Pero en el fondo de todo ello no merecía la pena, y puedo decir que en mis setenta y cinco años de vida no he tenido cuatro semanas de verdadera felicidad. Ha sido un eterno rodar de una piedra que siempre quería cambiar de sitio»
.

Los ricos y los pobres, los de arriba y los de abajo, todos los hombres, en sus momentos de sinceridad, reconocen que no encuentran la felicidad que los sacie, aunque hayan tenido de todo y hayan gozado de todo. 

Y es que «la aspiración fundamental del hombre no puede saciarse con la posesión de un objeto, el hombre no puede alcanzar su felicidad plena en una relación sujeto-objeto, sino en una relación yo-tú, es decir, en la relación con una persona»
.

Incluso en este mundo la mayor felicidad está en el amor. No precisamente el amor-lujuria, sino el amor espiritual. 

El amor brota ante la presencia de lo bueno, de lo bello. 

En el cielo la posesión intuitiva del Bien infinito -Dios- nos proporcionará, por el amor, una felicidad insuperable. 

Ahora, lo que conocemos de Dios, como dice San Pablo, es una caricatura
 . 

Pero cuando conozcamos a Dios en el cielo tal como es, lo que merece ser amado y lo que nos ama, su amor nos hará inmensamente felices.

«Sólo en Dios encontrará el hombre la verdad y la dicha que no cesa de buscar»
 .

Lo mismo que por más que te explique un cosmonauta la sensación de ingravidez que él siente en el espacio, no puedes entenderla como él, así es imposible que un pecador comprenda a Santa Teresa cuando habla de la felicidad del amor de Dios.

La felicidad del cielo es difícil que la comprendamos con nuestra mentalidad terrena. 

Es como hablarle a un ciego de colores, o a un sordo de música. Decirle a un ciego que el color rojo es como un sonido de trompeta, no le aclara mucho.

 Ya lo dijo San Pablo: «Ni ojo vio, ni oído oyó, ni ha concebido jamás el corazón humano la felicidad que Dios tiene preparada para los que le aman »
 .

La única felicidad completa, verdadera y definitiva está en el cielo. Por eso la salvación eterna es el problema más importante que el hombre tiene que resolver en esta vida. 

Es un asunto difícil, pero a nosotros mismos nos interesa que salga bien. Si me sale mal, yo seré el que me hunda para siempre.

En el cielo conoceremos todo lo que nos interese sobre nuestra familia, amigos, etc. Incluso todas las maravillas de la ciencia en todas las ramas del saber humano
 . Y como en el cielo no se puede sufrir, los bienaventurados no sufren viendo sufrir a sus seres queridos, pues ven los bienes que se siguen de ese sufrimiento. 

Pero sin duda pedirán a Dios que alivie sus penas y les dé fuerzas y resignación para sobrellevarlo todo
 .

Los Testigos de Jehová dicen que sólo se salvan 144.000 porque es el número que da el Apocalipsis
. 

Pero todo el que sabe un poco de Estudios Bíblicos conoce que los números en la Biblia tienen un valor simbólico. No pretenden la exactitud. Como cuando decimos «te he llamado mil veces» lo que queremos decir es «muchas veces»; y cuando dices «llevo esperándote tres horas» quieres decir mucho rato, y no precisamente ciento ochenta minutos.

Hay números simbólicos como el 7, el 12, el 40. Setenta veces siete. Cuarenta días de ayuno. Doce apóstoles. Doce tribus de Israel.

Los 144.000 son 12.000 por cada una de las doce tribus de Israel. 

Doce es símbolo de plenitud y mil de multitud. 

Por eso el Apocalipsis dice unas líneas después que era «una gran muchedumbre que nadie podía contar »
. Y San Pablo: «Dios quiere que todos los hombres se salven »
 . Y Cristo encargó a los Apóstoles: «Predicad a toda criatura..., el que crea se salvará »
 .

Esta doctrina de los Testigos de Jehová ha sido tan refutada que ellos mismos buscan otra interpretación del texto y van admitiendo que son muchos más los que se salvan
 .

«Incluso los que, sin culpa suya, no son cristianos pero han permanecido fieles a la voz de su recta conciencia, participarán de la felicidad eterna con el Señor, pues la acción invisible del Espíritu Santo en sus corazones, los unirá al misterio pascual de Jesucristo»
 . 

Dice Santo Tomás que el que no conoce la religión verdadera sin culpa suya, pero ha procurado vivir conforme a su conciencia haciendo el bien y evitando el mal, según sus alcances, hay que creer certísimamente que Dios buscará el modo de iluminarle antes de morir para que pueda salvarse
 . 

«Es cierto que nadie ha ido nunca al infierno, ni irá, sino por su propia culpa»
 .

Dice el Concilio Vaticano II: «Los que inculpablemente desconocen el Evangelio de Cristo y su Iglesia, pero se esfuerzan en cumplir con su conciencia pueden conseguir la salvación eterna. 

»La Divina Providencia no niega los auxilios necesarios para la salvación a los que sin culpa suya ignoran el conocimiento expreso de Dios, y se esfuerzan en llevar una vida recta»
 .

En cambio, el instruido suficientemente en la religión católica que rechace a la Iglesia Católica no podrá salvarse
 . (Ver 39,1) 

Al decir que también los no católicos pueden salvarse hay que evitar la idea de que los católicos tenemos que subir a la cumbre de la salvación a pie, mientras que los no católicos suben en funicular
 , pues llegan al mismo sitio sin las obligaciones de los católicos. 

Hay que tener en cuenta que la ley natural es la misma para todos, y los católicos tenemos la ayuda de los sacramentos. De ahí la preocupación de la Iglesia por la conversión de los infieles.

100,3. Para salvarse y ganar el cielo, es necesario servir a Dios y guardar los mandamientos. 

Esto cuesta trabajo, porque nuestras inclinaciones al pecado son muy fuertes, y el demonio -que nos envidia y quiere condenarnos con él- nos pone trampas de tentaciones para que caigamos. 

Sin embargo, podemos vencer al demonio y a nuestras pasiones. «Todo es posible para el que ora». 

Si se lo pido mucho al Señor y a la Virgen, si confieso y comulgo con frecuencia, y procuro apartarme de las ocasiones de pecar, será casi cierto que me salvaré. 

Tenemos en nuestra mano los medios necesarios y suficientes para alcanzar la salvación: quien los pone en práctica convenientemente se salva. 

Para no apartarse del camino de la salvación es muy conveniente hacer todos los años Ejercicios Espirituales.

Hay además tres cosas muy eficaces para conseguir una buena muerte: comulgar los Primeros Viernes de mes y los Primeros Sábados, y rezar todas las noches tres Avemarías a la Santísima Virgen, que son prenda de salvación eterna. 

Aunque, naturalmente, todas las devociones son inútiles si no tenemos sincero deseo de servir a Dios y hacer el bien. 

Es necesario pedir mucho nuestra salvación eterna. 

Quien pide salvarse, con insistencia y de corazón, es cierto que se salvará y, por el contrario, quien no lo pide, no se salvará, ordinariamente hablando. 

Dice San Alfonso María de Ligorio: «Todo el negocio de la salvación depende de la oración; si no oráis, vuestra condenación será cierta»
.

100,4. El misterio de la predestinación consiste en la coordinación de la Sabiduría, Bondad y Justicia de Dios, con nuestra libertad. 

Para nosotros la coordinación de estas cuatro cosas es un misterio. 

Pero comprendemos que Dios puede coordinarla. Vamos a intentar dar un poco de luz:

A veces se oye preguntar: «Si Dios es bueno, ¿por qué me crea sabiendo que me voy a condenar? Me hubiera hecho un favor no creándome». 

Te equivocas. 

No creándote no te hace ningún favor. Si no existes, no puede hacerte favores. 

En cambio, al crearte te da el billete de entrada para el cielo, lo cual es un bien inmenso. 

Si tú rompes esa entrada no es culpa de Dios, sino exclusivamente tuya. Él ya hizo bastante comprándote esa entrada a costa de su vida. ¿Vas a dudar de su Bondad?

Si Dios no creara a los que se van a condenar, haría un perjuicio a los posibles descendientes de esos hombres, que podrían ser excelentes, salvarse y ser eternamente felices.

Todos podemos tener en nuestros ascendientes alguno que se haya condenado. 

Si para que él no se condene, Dios no lo crea, tampoco hubiéramos existido nosotros, y nos veríamos privados de la felicidad eterna que esperamos conseguir. Si tú quieres condenarte, no por eso va Dios a privar de la felicidad eterna a tantos seres descendientes tuyos (hablo en general) que se querrán salvar y ser eternamente felices
 .

Además, si Dios creara sólo a los que se iban a salvar, entonces los hombres, seguros de su salvación a última hora, se despreocuparían de hacer buenas obras. 

El riesgo de la condenación estimula a practicar el bien. 

Con esto se aumenta el premio eterno. Y Dios considera que esto es motivo suficiente para permitir que otros voluntariamente prefieran ir por el camino de la condenación.

Es verdad que Dios podría enviarnos la muerte aprovechando un momento en que estemos en gracia, o antes de que tengamos uso de razón, si nunca vamos a tener un buen momento. 

Pero Dios hace plan de dar a cada uno un tiempo de vida determinado, y no lo cambia. 

Si Dios subordinara el momento de la muerte de cada uno a esperar que esté en gracia, como esto depende de la voluntad del hombre, sería el hombre el que, de alguna manera, determinaría el momento de morir. Y es impropio de Dios subordinarse a los caprichos de la criatura.

Con todo, no es inútil pedir a Dios la curación de un enfermo grave. Pues como Dios sabía que se iba a pedir por él, pudo, desde la eternidad, teniendo en cuenta esas oraciones, señalar el momento de morir más conveniente.

«Dios quiere que todos los hombres se salven »
 y a todos les da las gracias necesarias para ello
; si ellos no la rechazan voluntariamente
 . 

Es más, si necesitas un millón, Él te da cinco millones. 

Dijo Cristo: «Yo he venido para que tengan vida sobrenatural, y para que la tengan en abundancia»
. 

Es decir, que con la gracia que te da, te puedes salvar de sobra. Si  no te salvas, es porque no quieres. 

Dios ha querido que tú pongas algo de tu parte. 

Si no lo quieres poner, la culpa es exclusivamente tuya. De ninguna manera de Dios, que con lo que te ha dado, tienes de sobra para salvarte. 

¿Por qué deja Dios esto en nuestras manos? Porque sin libertad no hay mérito, y sin mérito no hay salvación.

El hombre es esencialmente racional. 

El ser racional es necesariamente libre
 .  

El ser libre implica autodeterminación en la elección del bien y del mal, por lo tanto ser responsable. Para ser responsable hay que ser libre
 . 

Esto es lo que hace posible el mérito necesario para la salvación, y al mismo tiempo la culpabilidad del mal que lleva a la condenación. 

Si Dios suprimiera la libertad, suprimiría al hombre. 

¿Que Dios podía haber elegido otro orden de cosas en el que se condenaran menos? ¡De acuerdo! 

Y, ¿por qué ha elegido éste? 

No lo sabemos. No lo ha revelado. Es un misterio. 

Lo cierto es que en todo orden de hombres libres es lógico que algunos abusen de su libertad; y que en el actual orden de cosas, que nos ha tocado vivir, quien quiere sinceramente salvarse, con la ayuda de Dios, se salva. Nadie se condena sino por su propia culpa
 . 

Dios llama a todos a la salvación; pero la respuesta de cada uno es personal y libre. «Lo quiere con voluntad condicionada. Es decir, la voluntad de Dios no se impone a la libertad del hombre, sino que la respeta»
 . Dios respeta esa libertad.

Vamos a poner aquí un resumen de la Doctrina de la Iglesia sobre predestinación:

1.- Dios quiere que todos los hombres se salven
 .

2.- Cristo murió por todos los hombres sin excepción
 .

3.- Dios no niega a nadie las gracias necesarias y suficientes para salvarse
 .

4.- Nadie se condena sin culpa suya
 .

5.- Todos podemos salvarnos, pues Dios no pide imposibles, sino que hagas lo que puedas y pidas lo que no puedas, que Él te ayudará para que puedas
 .

6.- La oración bien hecha y la devoción a María son prenda de salvación eterna.

Todos podemos salvarnos, pues Dios así lo quiere
 . 

Para eso nos ha puesto en la vida. 

Esta voluntad de Dios no es absoluta, la cual no admite excepción; sino condicionada, es decir, con la condición de que el pecador se arrepienta de sus pecados. 

Para que podamos salvarnos nos da los medios suficientes para ello, como son la gracia y los sacramentos. 

Basta que nosotros queramos utilizarlos y cooperar con la gracia que Dios nos da, cumpliendo los mandamientos.  

101.- El purgatorio es el sufrimiento de las almas que no se condenan por no haber muerto en pecado mortal, pero tienen que purificarse, de algún rastro de pecado, antes de entrar en el cielo
 .
101,1. La existencia del purgatorio es dogma de fe
. Esta definido en los Concilios de Lyon y Florencia
. También en el Concilio de Trento
 .

«Ya en el siglo II se ofrecía la eucaristía por los difuntos»
 .

En el Segundo Libro de los Macabeos (12: 43-46) se dice que con las limosnas en favor de los muertos éstos quedan liberados de sus pecados. Lo cual confirma la existencia del purgatorio. 

Esto es tan claro que los protestantes, para negar la existencia del purgatorio se ven obligados a negar la autenticidad de este texto. 

Sin embargo, la Iglesia, desde el principio, desde el Concilio III de Cartago (canon 47), ha tenido este texto como inspirado
 .

San Pablo indica que hay purificación más allá de la muerte
. Y supone que se puede ayudar a los muertos
, pues pide por Onesíforo, ya difunto. 

Como los del cielo no lo necesitan, y en el infierno esto ya no es posible
 ,  San Pablo se refiere a las almas del purgatorio. 

Hablando del pecado contra el Espíritu Santo, dice Jesucristo que «no se perdona ni en esta vida ni en la otra»
 . 

Esto significa que hay pecados que se perdonan en la otra, es decir, en el purgatorio
 ; pues en el cielo no es necesario y en el infierno, no es posible, pues dijo Cristo, que el infierno es eterno
 .

Cristo dice que daremos cuenta de cualquier palabra ociosa
 , es decir, hasta de las faltas más pequeñas. 

Pero del infierno no sale nadie
 , y no parece adecuado un infierno eterno para las faltas pequeñas. 

Hay pecados que no son para la muerte
 . 

Por otra parte, dice el Apocalipsis que en el cielo no entrará nada manchado
.

Luego tiene que haber un medio para purificarse de las pequeñas faltas que no merecen un infierno eterno, pero que con ellas no se puede entrar en el cielo. 

Eso es el purgatorio.

«Los que mueren en la gracia y la amistad de Dios, pero imperfectamente purificados, aunque están seguros de su salvación eterna, sufren una purificación después de su muerte a fin de obtener la santidad necesaria para entrar en el gozo de Dios»
 .

El peor sufrimiento del purgatorio es ver que se retrasa el estar con Dios, que se desea con ansiedad.

Pero este sufrimiento no impide el gozo de «la certeza de la salvación final, de una manera no posible en esta vida»
.

En el purgatorio se sufre como en el infierno, pero con la esperanza de que tendrá fin y luego vendrá la gloria eterna. Este sufrimiento se va aliviando al acercarse el final
 .

Todos debemos ser muy devotos de las almas del purgatorio. Los que están allí sufren mucho hasta que les llegue la hora de entrar en el cielo. 

No pueden merecer nada para ellos mismos
 ; pero desde este mundo podemos abreviar sus sufrimientos, ofreciendo por ellos misas, oraciones y buenas obras
 . 

Con las indulgencias (nº 92,3) podemos ayudar a las almas del purgatorio.

Debemos preocuparnos sobre todo de nuestros parientes difuntos, que quizás estén todavía en el purgatorio
 . 

Quien no socorre a las almas del purgatorio merecer ser él también abandonado cuando se muera.

Si logro con misas, oraciones, etc., sacar un alma del purgatorio, tendré en el cielo para siempre un alma agradecida, que se interese por mis cosas y me ayude en mis necesidades
.

«Los santos del cielo nos ayudan con su valiosa intercesión»
 .

101,2. Algunas personas buenas, conscientes de lo necesitadas que están las almas del purgatorio, y de lo mucho que les podemos ayudar desde aquí ofreciéndoles sufragios
 , hacen lo que se llama «voto de ánimas».

 Este voto consiste en renunciar a todo el valor satisfactorio que podemos alcanzar, para ofrecerlo en beneficio de los difuntos, comprometiéndonos a pagar nosotros en el purgatorio todo lo que debamos por nuestros pecados
 . 

Este acto nos hace ganar mucho mérito delante de Dios. La Iglesia lo llama «Acto heroico de caridad» y Jesucristo no puede dejarlo sin premio, pues dijo: «Bienaventurados los misericordiosos, porque alcanzarán misericordia»
. Pues si con esto alcanzamos la misericordia de una buena muerte, ¿qué más queremos?

Para hacer este voto, no hay que rezar ninguna oración especial. Basta con un acto de la voluntad, una ofrenda hecha con el corazón. Pero si se quiere, puede emplearse la oración siguiente:

«Yo te ofrezco, Señor, por las almas del purgatorio, todas las obras satisfactorias de mi vida entera, y todas las que por mí se ofrezcan después de mi muerte. Te las ofrezco en unión de los méritos de Jesús y de María, y en manos de Ella las deposito para que las aplique según su voluntad. Dígnate aceptar este ofrecimiento, y ayúdame a vivir y a morir en tu santa gracia. Amén».

Es aconsejable renovar a menudo este ofrecimiento. 

De suyo, aunque se llama voto, no es verdaderamente un voto, que obligue bajo pecado, y puede deshacerse en cualquier momento a voluntad del que lo hace.

La excelencia del voto de ánimas puede deducirse del gran número de personas insignes en dignidad, ciencia y santidad que lo han hecho
.

102.- El cielo y el infierno no se acabarán porque son eternos.

102,1. Ni en el cielo es posible pecar, ni en el infierno es posible el arrepentimiento
. Por eso son eternos.

103.- Llegará un día en que el mundo se acabe.

103,1. Jesucristo habló del fin del mundo repetidas veces en su vida
 . Lo que no sabemos es cuándo será ese día. Dijo Jesucristo que nadie sabe el día en que será el fin del mundo
 .

Jesucristo mezcla, en el capítulo 24 de San Mateo, el fin del mundo con la ruina de Jerusalén
.

Algunos creen próximo el fin del mundo, pero dice la Biblia que antes se convertirán los judíos
 , y aunque se dan entre ellos algunas conversiones, no parece que sea inminente la conversión de todo el pueblo judío.

«Los Adventistas, de quienes depende en sus orígenes Charles Taze Russell, el fundador de los Testigos de Jehová, habían anunciado el fin del mundo para 1843, y después para 1844.- Russell lo anunció para 1874 y después para 1914
. Después para 1925 y 1975. Y en vista de sus fracasos, ahora señalan «una fecha inminente, pero no especificada»
.

104.- Entonces vendrá la resurrección de los muertos 
 y el juicio final de todos los hombres
 . «Dios dará vida a nuestros cuerpos mortales»
 .

104,1. La resurrección de los muertos es dogma de fe. Está definido en el Concilio IV de Letrán
 . 

También se define en el símbolo de San Atanasio (Quicumque)
 que alcanzó tanta autoridad en la Iglesia que entró en el uso litúrgico lo mismo que el símbolo de los Apóstoles.

Entonces todos seremos presentados «ante el tribunal de Cristo para recibir el premio o el castigo de lo que hayamos hecho en esta vida»
 .«Habrá resurrección de justos e injustos» 
 .

«Los que hayan hecho el bien saldrán a una resurrección de vida; y los que hayan hecho el mal, a una resurrección de condenación»
 . 

«Los de la izquierda irán al tormento eterno, mas los justos a la vida eterna»
 . 

«Todos los hombres comparecerán con sus cuerpos en el día del juicio ante el tribunal de Cristo para dar cuenta de sus propias acciones»
 .
Cristo es la Cabeza del Cuerpo Místico. 

La resurrección de la Cabeza, que es Cristo, es prenda de la resurrección de todo el Cuerpo, que somos nosotros.

Cuando llegue el fin del mundo, todos los muertos resucitarán con el mismo cuerpo
 que tienen ahora
 , para no volver a morir. 

Los justos tendrán su cuerpo glorioso, perfecto, y sin los defectos que ahora tenemos
. 

Esto es un milagro. 

Aunque es difícil de comprender
 , sabemos que sucederá así, porque es dogma de fe.

La realidad de la resurrección puede presentar dificultades a nuestro corto entendimiento. 

Como si se nos dijera que separáramos el aserrín de la limaduras de hierro mezclados en un montón. 

De momento nos parece imposible, pero si nos dan un imán, se acabó el problema.

«Sería temerario decir que es imposible que Dios conceda al cuerpo resucitado propiedades que ya se encuentran en los elementos que constituyen la materia en nuestros laboratorios. 

»Nadie tiene derecho a negar a Dios esa posibilidad. 

»Dios lo único que no puede hacer es lo absurdo o contradictorio. Esto no es absurdo ni contradictorio; esto tiene base en la ciencia de hoy»
 .

Según opinión de gran número de teólogos y de Santos Padres, resucitaremos  en la plenitud de la vida, con los caracteres de la naturaleza humana en su más pujante, lozano y perfecto desarrollo
 . 

Y sin los defectos que hayamos tenido en esta vida
 . 

Pero esto, aunque es opinión teológica muy razonable, no es dogma de fe
 .

Dice el Profeta Isaías (35:5s): «Entonces el cojo saltará como un ciervo, y la lengua de los mudos cantará gozosa». 

«Resucitaremos con este cuerpo, aunque transformado»
 .

Dice San Pablo que «nuestro cuerpo miserable se transformará en cuerpo glorioso»
 .
«Sabemos que nuestro cuerpo resucitado tendrá una identidad básica con el que ahora tenemos»
 .

«La fe de la Iglesia exige, para la resurrección, la identidad corporal numérica: el mismo y propio cuerpo de la existencia terrena es el de la existencia resucitada. (...) Es una identidad numérica formal, no material. (...) La identidad corporal es independiente de su composición atómica, celular o molecular. Reside exclusivamente en identidad del principio formal»
 .

«Resucitar con el mismo cuerpo» significa recobrar la propia vida en todas sus dimensiones auténticamente humanas: no perder nada de todo aquello que ahora constituye e individualiza a cada hombre»
 . 

«No habrá cambio de personalidad. No seré otro. Continuaré siendo yo. (...) Seré el mismo, pero no lo mismo. (...) Resucitará lo mejor de mí»
 .

Resucitaremos con nuestro propio cuerpo, aunque no necesariamente con la misma materia, que ha cambiado repetidas veces a lo largo de toda la vida con el metabolismo. Soy el mismo, pero no lo mismo. 

Identidad de la persona, no identidad de las moléculas. Soy la misma persona, pero no tengo la misma materia. 

Resucitaré yo mismo; los átomos que compongan mi cuerpo es lo de menos.

«La identidad que habrá entre nuestro cuerpo resucitado y el cuerpo que ahora tenemos es la misma que la identidad que existe entre el cuerpo que ahora tenemos y el de hace unos años»
 .

«Aunque tengo ahora el mismo cuerpo que hace veinte años, ni una sola célula de él es la misma: cada célula de mi cuerpo ha sido remplazada por otra nueva»
 . 

«Quizás a muchos la idea de nuestra resurrección se les haga más increíble porque tienen una idea equivocada de ella. 

»Creen que Dios tendría que andar recogiendo los átomos que un día formaron parte de un determinado organismo y están dispersos por todo el mundo para volverlos a juntar y formar de nuevo aquel cuerpo. 

»Pero lo que hace que sea el mismo hombre no es que tenga numéricamente el mismo cuerpo, sino que sea la misma persona. 

»De hecho, a lo largo de la vida, hemos ido renovando todos los átomos de nuestro cuerpo y seguimos siendo la misma persona. 

»La resurrección no es problema de rigurosa identidad corporal, sino de riguros identidad personal»
.

«Dado el metabolismo constante del cuerpo humano, mi cuerpo actual ha renovado totalmente su materia con respecto a como se encontraba hace siete años. 

»Sin embargo, lo considero, con toda razón, y es realmente, mi mismo cuerpo. Mi cuerpo puede ser el mismo aunque se componga de una materia distinta. (...) Dios puede reconstruir mi cuerpo con otra materia distinta, que se haría mía al ser informada por el principio que da continuidad consciente a mi ser personal, es decir, por mi alma; de modo análogo a como la materia que el metabolismo incorpora empieza a ser mía por la información de mi propia alma»
 .

«El momento de la resurrección no es jamás (...) el momento de la muerte, sino el final de la historia
 : «el que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día»
 .

La doctrina de que la resurrección será en el momento de la muerte es de origen protestante
 , y ha sido rechazada por la Santa Sede
 .
«La fe en la resurrección ha sido siempre un escándalo. 

Jesús tuvo que defenderla frente a los saduceos
 . 

Su proclamación valió a Pablo la burla de los atenienses
 . 

Y hasta la acusación de locura
 .

En las polémicas contra el cristianismo naciente fue uno de los blancos favoritos de las críticas; hasta el punto de que San Agustín pudo decir que en ningún otro punto encontraba la fe cristiana tanta oposición como en la resurrección de la carne. 

En nuestros días, la fe en la resurrección aparecerá como un absurdo a los ojos de los racionalistas, que sólo admiten lo demostrable o lo susceptible de verificación empírica»
 . 

Hoy la Iglesia permite la incineración de los cadáveres
, por las dificultades de espacio que hay en los cementerios de las grandes ciudades. 

No hay para Dios ningún problema cuando llegue el momento de la resurrección.

El destino de estas cenizas puede ser variado. 

Mientras la Iglesia o la ley civil no digan otra cosa se puede depositar el cofre con las cenizas en un nicho familiar, o lanzarlas al mar, rajando previamente la bolsa de plástico que las contiene para que se dispersen. 

Pero siempre tratándolas con todo respeto, según el deseo de la Iglesia.

104,2. Los Testigos de Jehová confunden la resurrección del juicio final con una resurrección a corto plazo. En un libro que publicaron el 1974 titulado «¿Es esta vida todo lo que hay?» dicen en la página 165 que  «muchas  personas  que  viven hoy no morirán nunca», y que «miles de millones de personas que ahora están muertas pronto vivirán de nuevo. Piense en el gozo de poder tener de nuevo la compañía de amigos queridos y parientes amados, oír sus voces familiares y verlos con buena salud» (página 175). 

Engañadas por esta mentira en Quintana de la Serena (Badajoz) me dijeron que una mujer, que tenía a su marido en la tumba, no cerraba la puerta por la noche esperando que él se presentaría de un momento a otro.

Y  en Caravaca de la Cruz (Murcia) me dijeron de otra que después de morir su marido le encargó un traje nuevo para que se lo pusiera cuando volviera del sepulcro. 

¿Hay derecho a engañar así a la gente sencilla?

Los Testigos de Jehová hablan de una segunda posibilidad después de la muerte. 

Pero Jesucristo nunca habló de esta segunda posibilidad, sino que siempre enseñó que la muerte fija definitivamente la suerte eterna de todos los hombres. Por eso las advertencias constantes a estar preparados: «Velad, no sabéis ni el día ni la hora »
 .

104,3. La resurrección no tiene nada que ver con la reencarnación del hinduismo y del budismo
 . 

La invasión que hemos sufrido en España de predicadores de otras religiones ha ocasionado un tremendo confusionismo en muchas ideas de los católicos. 

Una de ellas es la reencarnación de los muertos en un animal o en otra persona. 

Esto es totalmente inaceptable para un católico
 . 

Dice la Biblia: «Es destino de los hombres morir una sola vez»
. «No hay reencarnación después de la muerte»
 .

«El NO cristiano a la reencarnación se produce ya en el primer artículo del credo»
 .

«Esta vida es la única oportunidad que nos ha sido dada de probar si queremos  o no ser amigos de Dios. 

»La Divina Revelación nos asegura que esto es así; y no hay argumento de filosofía humana que nos induzca a pensar lo contrario»
.

Por eso el Concilio Vaticano II dice: «Terminado el único plazo de nuestra vida terrena»
. Es decir, no hay segunda vuelta. No hay exámenes de septiembre para los suspendidos en junio.

El hombre es esencialmente hijo de Dios, lo cual exige el poder conocerle y amarle, y esto no sería posible si se reencarnase en una rana o en un escarabajo. 

Ni tampoco en otro hombre, pues cada persona es responsable de sus propias obras, y nadie puede cargar con la responsabilidad de las obras de otra persona. 

Cada uno de nosotros es total y exclusivamente responsable de sus propias obras. 

La responsabilidad de nuestra persona humana dura lo que dura nuestro uso de razón en esta vida entre el nacimiento y la muerte. 

Ni estamos nosotros pagando los pecados de otros, ni nadie pagará los pecados de los que sólo nosotros somos responsables
 . 

«El ADN nos asegura que cualquier individuo es diferente de todos los demás»
. 

Cada persona humana tiene su ADN particular y distinto de todas las demás personas de la humanidad.

Reflexiones pedagógicas

Lea la pregunta, encuentre la respuesta y transcríbala o “copie y pegue” su contenido.
(Las respuestas deberán enviarse, al finalizar el Seminario de Teología Dogmática a juanmariagallardo@gmail.com . Quien quisiera obtener el certificado deberá comprometerse a responder PERSONALMENTE las reflexiones pedagógicas; 

no deberá enviar el trabajo hecho por otro).

1. ¿Qué es el cielo?

2. ¿Dónde está la mayor felicidad en este mundo?

3. ¿Dónde se consigue la única, completa y definitiva felicidad?

4. ¿Pueden salvarse los no cristianos?

5. Transcriba la cita de “Lumen Gentium” 16.

6. ¿Qué se necesita para ganar el cielo?

7. ¿Qué es el purgatorio?

8. ¿Cuál es el peor sufrimiento del purgatorio?

9. ¿Qué puede hacerse por las almas del purgatorio?

10. ¿Qué sucederá al fin del mundo?

11. La fe cristiana ¿acepta la reencarnación?
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TODAS LAS Reflexiones pedagógicas DEL

sEMINARIO DE TEOLOGÍA DOGMÁTICA
Primer envío

1. ¿Por qué este libro te enseñará a vivir felizmente?
2. ¿Cuál es el asunto más importante que hay que resolver en esta vida?
3. ¿Qué consecuencias tiene el ser “una célula” del Cuerpo Místico de Cristo?
4. ¿Qué nos dicen los instintos animales y las leyes del universo?
5. Transcriba la afirmación del doctor Bermuda Meléndez, presidente de la Real Sociedad Española de Historia Natural.
6. Transcriba la opinión del Premio Nóbel de Física Alfredo Kastler.
Segundo envío

1. Transcriba la cita del Concilio Vaticano II, Constitución Dogmática “Gaudium et Spes” n. 16 (buscar en las notas bibliográficas).
2. ¿Por qué puede afirmarse que el remordimiento de conciencia es prueba de la existencia de Dios?

3. ¿Qué es conocer por fe?

4. ¿Qué quiere decir que Dios es eterno?

5. Transcriba la afirmación del filósofo francés Claude Tresmontant.

6. ¿Cuáles son los seres contingentes?

7. ¿Qué es lo que exige la existencia de seres contingentes?

8. ¿Qué quiere decir que Dios es el SER NECESARIO?

9. ¿Es eterna la materia? ¿Cuál es su causa?
10. ¿Cuál es el único Ser Eterno? ¿Qué quiere decir “eterno”?
11. ¿Qué es ser un creyente bien formado?
12. ¿Qué significa la palabra creación?
Tercer envío

1. Transcriba la afirmación del P. Carreira, profesor de Física y Astronomía.
2. Transcriba la afirmación del Papa Pío XII, del 22-XI-1952
3. Transcriba la afirmación del profesor Paul Dirac, Premio Nóbel de Física.
4. Transcriba la afirmación del Papa Juan Pablo II en la Universidad de Madrid.
5. ¿Por qué Santa Teresita creyó? ¿Cuál fue su fundamento?
6. ¿Qué es el fideísmo?
Cuarto envío

1. ¿Qué es la fe?
2. ¿Qué es lo que acepta o asiente el hombre de fe?
3. ¿Quién ha creado el mundo? ¿Qué es crear?
4. ¿Qué significa la palabra hebrea “bara”?
5. ¿Quienes son los Ángeles?
6. ¿Quienes son los demonios?
7. ¿Quienes son los Ángeles de la Guarda?
8. El demonio ¿existe?, ¿es un fantasma?
9. ¿Cuál es la misión o el sentido de la Biblia?
10. ¿Quién escribió la Biblia? 
11. Transcriba la cita del capítulo 10 de la Constitución Dogmática “Dei Verbum”  (Buscar en la nota al pie).
12. Transcriba la cita del capítulo 11 de la Constitución Dogmática “Dei Verbum”  (Buscar en la nota al pie).
13. ¿A qué autoridad pertenece la interpretación de la Biblia?

14. ¿En qué consiste la inspiración del escritor o hagiógrafo de la Biblia?

Quinto envío
1. ¿Cuándo infunde Dios el alma en la persona humana?

2. Transcriba la afirmación del doctor John Eccles, Premio Nóbel de Medicina

3. ¿Qué tipo de narración contiene el libro del Génesis en el tema de la Creación?

4. ¿Qué es el poligenismo? ¿Se puede conciliar con la fe cristiana?
5. ¿Qué es el alma?
6. ¿Cuál es la relación del cerebro con el alma?
7. ¿Cómo es el alma humana y cuál es su destino?
Sexto envío

1. Enuncie dos pruebas de la espiritualidad del alma.
2. ¿Por qué no se castigan a los animales ni a los objetos?
3. ¿Qué es el libertinaje?
4. ¿Por qué decimos que el alma es espiritual?
5. ¿Dónde se encuentra la auténtica felicidad? Ver el discurso del Papa Juan Pablo II a los jóvenes, del 18-IX-1984.

6. ¿Qué consecuencias tiene el pecado mortal?

Séptimo envío

1. Enumere los subtítulos que enuncian algunas (8) perfecciones de Dios.

2. ¿Cómo es Dios? ¿Cuándo un ser es contingente?

3. ¿Qué quiere decir que Dios es justo?

4. ¿Qué quiere decir que Dios es misericordioso?

5. ¿Por qué es imperdonable el pecado contra el Espíritu Santo?

6. ¿Por qué decimos que Dios no castiga?

7. ¿Qué se entiende por temor de Dios?

8. ¿Cuántos dioses (verdaderos) hay?

9. ¿Quiénes son las Personas Divinas?

10. ¿Cómo se lo llama al Hijo y por qué?

11. ¿De Quienes procede el Espíritu Santo?

12. ¿Qué son los Dones del Espíritu Santo? 

13. Enuncie los Dones del Espíritu Santo.

14. Las Personas Divinas ¿tienen diversos atributos?

15. Las Personas Divinas ¿merecen diverso tratamiento por sus cualidades?

16. ¿Qué son los misterios?

17. ¿Por qué hay que creer en ellos?

18. Los misterios ¿son contrarios a la razón?

19. Los cristianos ¿por qué creemos?

20. Enuncie el Misterio de la Encarnación.

21. ¿Cuántas y cuáles son las naturalezas de Nuestro Señor?

22. ¿Cuántas personas hay en Cristo?

23. ¿Qué quiere decir la palabra persona?

24. ¿Qué quiere decir la palabra naturaleza?

Octavo envío

1. ¿Cuáles son los más importantes títulos de la Virgen María?

2. ¿Cómo fue concebido Jesús?

3. Escriba cómo se explica que la Sagrada Escritura hable de los hermanos de Jesús.

4. ¿Cuándo y dónde fue definido el dogma de la Virginidad de María?

5. ¿Por qué decimos que la Virgen es Madre nuestra?

6. ¿Qué significa el término Inmaculada Concepción?

7. ¿Por qué la Virgen es mediadora?

8. ¿Qué es la Asunción?

9. ¿Qué puedes decir del Rosario?

10. ¿Qué prometió la Virgen a San Simón Stock?

11. Explique qué quiere decir que la devoción a la Virgen es prenda de salvación.

12. ¿Quién fue San José?

13. Nombre dos patrocinios de San José.

14. Nombre genérico de quienes anunciaron a Jesús siglos antes de su nacimiento.

15. Nombre alguno de ellos.

16. ¿Cuál fue la intención de Dios (a través de sus evangelistas)?

17. Nombre historiadores paganos que hablen de Jesús.

18. ¿Qué quiere decir la palabra Evangelio?

19. ¿Qué son los Evangelios? 

20. ¿Qué dice el Concilio Vaticano II de la historicidad de los Evangelios?

21. Transcriba la cita que recoge “Adversus Apreses III, 11, 8”, de San Ireneo.

22. ¿Por qué los Evangelios no pueden equivocarse ni mentir? 

Noveno envío

1. ¿A quiénes dirige San Mateo su Evangelio? Y ¿San Lucas, San Marcos y San Juan?

2. ¿Cómo fue la inspiración de los Libros Sagrados?

3. ¿Son los Evangelios una biografía histórica? ¿Cuál es su finalidad?

4. Transcriba la cita que recoge “La Tradición Bíblica XII, 1”, de Jorge Auzou.

5. ¿En qué sentido son históricos los Evangelios? Explíquelo brevemente.

6. ¿Con qué frase San Pedro resume la vida pública de Jesús?

7. ¿Afirmó Nuestro Señor que Él era Dios?

8. ¿Cuántas y cuáles son las naturalezas de Jesús?

9. ¿Qué puede decir del término Abbá?

10. Transcriba las fechas en que fueron escritos los Evangelios, según el P. Manzano.

11. Enumere algunos de los que, en el siglo II, confirmaron las enseñanzas del Evangelio.

12. ¿Cuántos códices completos –de los siglos IV a VI- aún se conservan?

13. ¿Cuántas citas del Evangelio pueden sumarse en las obras de: Justino, Ireneo, Clemente, Orígenes, Tertuliano, Hipólito y Eusebio?

Décimo envío

1. ¿Cómo demostró Nuestro Señor que Él decía la verdad?

2. ¿Qué puede decir de los milagros?

3. ¿Qué es la fe en Nuestro Señor Jesucristo?

4. ¿Cómo define la fe el Concilio Vaticano I?

5. ¿Qué son los motivos de credibilidad?

6. ¿Por qué decimos que la fe es iluminadora, optimista y esperanzadora?

7. ¿De qué nos redimió Nuestro Señor?

8. ¿Qué consecuencias tuvo Su Redención?

9. ¿Por qué los hombres se condenan?

10. ¿Cómo nos redimió Nuestro Señor Jesucristo?

11. ¿Qué simboliza el Sagrado Corazón de Jesús?

12. ¿Qué sucedió con Jesús después de su muerte?

13. Según la Escritura ¿cuál es el mínimo de personas que pudieron ver a Jesús resucitado?

14. Transcriba el texto que cita la carta de Poncio Pilato al emperador Tiberio.

15. ¿Cuál es la única religión verdadera?

Décimo primer envío

1. ¿Quién y para qué fundó la Iglesia?

2. ¿Cuántas fueron las persecuciones romanas y cuántos mártires dejaron?

3. ¿Cuáles son las notas, propiedades o atributos de la Iglesia?

4. ¿Cuál es el primer objetivo de la Iglesia?

5. ¿Qué quiere decir que la Iglesia sea católica?

6. Enumere señales de unidad en la Iglesia.

7. Escriba el número aproximado de denominaciones protestantes.

8. Enumere señales de santidad en la Iglesia.

9. ¿Por qué decimos que la Iglesia es misionera?

10. ¿Cuál es el fundamento de la unidad de la Iglesia?

11. ¿Qué Concilio definió dogmáticamente el Primado de Pedro?

12. ¿Dónde se encuentra la tumba de San Pedro?

Décimo segundo envío

1. Transcriba la cita del Concilio Vaticano II: “Dignitatis Humanae” (Declaración sobre la  libertad religiosa) n. 1 (y del canon 748 del CIC).

2. Transcriba la cita del Concilio Vaticano II: “Lumen Gentium” (Constitución Dogmática sobre la Iglesia) n. 16; sobre “el propósito divino de salvación”.

3. Explique la afirmación “fuera de la Iglesia no hay salvación”.

4. ¿Qué dice el Concilio Vaticano I de los milagros?

5. ¿Qué se entiende en la Iglesia por Revelación?

6. ¿Dónde se encuentra contenida la Revelación?

7. ¿Quién tiene el oficio de interpretar auténticamente la Revelación? Transcribir la cita del Concilio Vaticano II: “Dei Verbum” (Constitución Dogmática sobre la Divina Revelación) n. 10.

Décimo tercer envío

1. ¿En qué casos el Santo Padre goza de inerrancia y no puede equivocarse?

2. ¿Qué es la infabililidad del Papa?

3. Transcriba la cita del Concilio Vaticano I recogida en el canon 749 del CIC.

4. ¿Cuándo fue definida la infalibilidad papal?

5. Transcriba la cita del Concilio Vaticano II:  “Lumen Gentium” (Constitución Dogmática sobre la Iglesia) n. 25.

6. ¿Por qué tema fue condenado Galileo?

7. ¿Cuál es la misión de la jerarquía eclesiástica?

8. ¿Quiénes son los obispos?

9. ¿Cuál es la misión específica de los sacerdotes?

Décimo cuarto envío

1. ¿Qué sucede inmediatamente después de la muerte?

2. ¿Qué es el infierno?

3. ¿Qué es la pena de daño?

4. Dios ¿“manda” al infierno? ¿Cómo lo explicaría Ud.?

5. ¿Por qué existe el mal?

6. ¿Cuál es el fin del hombre?

Décimo quinto envío

1. ¿Qué es el cielo?

2. ¿Dónde está la mayor felicidad en este mundo?

3. ¿Dónde se consigue la única, completa y definitiva felicidad?

4. ¿Pueden salvarse los no cristianos?

5. Transcriba la cita de “Lumen Gentium” n. 16.

6. ¿Qué se necesita para ganar el cielo?

7. ¿Qué es el purgatorio?

8. ¿Cuál es el peor sufrimiento del purgatorio?

9. ¿Qué puede hacerse por las almas del purgatorio?

10. ¿Qué sucederá al fin del mundo?

11. La fe cristiana ¿acepta la reencarnación?
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